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El aprendiz
Ana María 

Matute
«Existió una vez un pueblo de gente sencilla, 
donde cada cual vivía de su trabajo. Pero aquel 
pueblo pertenecía a un país que sufrió guerra y 
sequía, y llegó para ellos un tiempo malo 
y miserable. Por aquellos días llegó al pueblo 
un viejo con dos burros cargados de mercancías 
y víveres. Empezó a hacer préstamos de dinero, 
herramientas, enseres e incluso comida.»

Y así todo el pueblo cayó en sus manos. 
Él era cada vez más rico, y el pueblo cada vez 
más pobre. Pero la misteriosa llegada de un 
pequeño aprendiz estaba a punto de cambiarlo 
todo, incluso al viejo usurero. 

Ana María Matute 
cuentos ilustrados para niños 
en Áncora y Delfín 

       
El saltamontes verde

Caballito loco

Carnavalito

El polizón del Ulises

Paulina

El país de la pizarra

Sólo un pie descalzo

El verdadero fi nal de la Bella 

Durmiente

La pequeña Ana María empezó a 
escribir con tan sólo cinco años. Tenía 
un problema que muchos niños tienen: 
era tímida y tartamuda, y como no 
podía hablar bien, se puso a escribir 
cuentos e historias. Ya de mayor ganó 
muchos premios, como el Premio 
Planeta, el Premio Nadal, el Premio 
Nacional de Literatura y, en 2010, el 
Premio Cervantes. También ocupa una 
silla en la Real Academia de la Lengua, 
la k (la letra más rara de todas). Si 
quieres leer otro de sus cuentos, lo 
encontrarás en esta misma colección, y 
cuando crezcas quizás quieras probar 
con alguna de sus novelas, entre ellas: 
Los Abel, Fiesta al Noroeste, Pequeño 

teatro, Los hijos muertos, Primera 

memoria, Los soldados lloran de noche, 
Olvidado rey Gudú y Paraíso inhabitado.

Albert Asensio estudió diseño gráfi co 
en el EADT y más tarde se especializó 
como ilustrador en la escuela Eina de 
Barcelona y la Central Saint Martins 
College of Art and Design de Londres.  
Sus trabajos de ilustración han merecido 
varios premios.
www.albertasensio.blogspot.com

 Diseño de la cubierta: Departamento de Arte y Diseño. 

Área Editorial Grupo Planeta.

Ilustración de la cubierta y del interior: © Albert Asensio, 2013.
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Síguenos en 
http://twitter.com/EdDestino 
www.facebook.com/edicionesdestino
www.edestino.es
www.planetadelibros.com 
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xistió una vez un pue-

blo de gente sencilla, 

donde cada cual vivía de 

su trabajo. Pero aquel pueblo pertenecía 

a un país que sufrió guerra y sequía, y 

llegó para ellos un tiempo malo y mise-

rable.

Por aquellos días llegó al pueblo un 
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viejo con dos burros cargados de mer-

cancías y víveres. Empezó a hacer prés-

tamos de dinero, herramientas, enseres 

e incluso comida.

De este modo, al poco tiempo todos 

los artesanos y vecinos estaban en sus 

manos.

Pasaron los años y el viejo montó un 

bazar adonde todos los vecinos, qui-

siéranlo o no, tenían que acudir para 

seguir viviendo, pues sus préstamos 
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eran ya como una cadena que les tenía 

enlazados angustiosamente y de la 

que no veían fin. De este modo, el viejo 

arruinó a varias familias, y él cada día 

se enriquecía más y se adueñaba del 

pueblo.

El bazar era grande, oscuro, y el vie-

jo, un hombre de corazón egoísta y duro, 

que todas las noches guardaba y conta-

ba su dinero escondido en un agujero, 

bajo un ladrillo. Se llamaba Ezequiel y 
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vivía completamente solo en el altillo de 

su tienda.

Cierta noche de invierno llamaron a 

su puerta, y vio a un chicuelo descalzo y 

muy sucio, que le miraba muy fijo con 

sus brillantes ojos negros.

—¿Podría usted indicarme quién es 

el tendero Ezequiel? —dijo—. Vengo de 

muy lejos para traerle una carta muy 

importante.

—Yo soy Ezequiel —contestó el ten-
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dero—. Pero no intentes engañarme, 

porque no tengo amigos ni parientes, y 

nadie me enviaría a un muchacho como 

tú para traerme ninguna carta.

Iba a cerrarle la puerta en las nari-

ces; pero el muchacho, que era escurri-

dizo como una anguila, penetró por la 

rendija empujándole y riéndose.

—¡Maldito! —gritó el tendero, co-

giendo su bastón—. ¡Ahora verás lo que 

te espera!
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